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Reminiscencia
Isabel Ruiz Ponce De León
Ese día estaba sentada recibiendo una extensa y pesada clase
de pediatría sobre cómo tratar la diarrea. De repente, tu mejor
amigo, tu hermano, salió corriendo desesperadamente.
No pude concentrarme más ni estar tranquila en esa clase, sentía
que todo el mundo me miraba como queriéndome decir algo, pero
era como si nadie se atreviera a hacerlo. El celular vibró y lo miré
de reojo: alguien había mandado un mensaje que decía “Tenemos
que hablar.”. Mi preocupación aumentaba, mi intuición me decía
que algo te había pasado, que lo que me fuera a decir tenía que ver
contigo.
Cuando la clase terminó, el profesor dijo de una manera fría,
que los compañeros que salieron temprano de la clase se ausentaron
porque un estudiante de la Javeriana había muerto en la mañana.
Volteé  a  mirar  a  la  persona  que  me  había  “texteado”  y  pronuncié
con mis labios, sin usar palabras tu nombre. El lo confirmó con un
asentimiento de cabeza. Fue como si me hubieran echado un balde
de agua helada encima, sentí un frío intenso recorriendo mi cuerpo,
empecé a temblar y a llorar desesperadamente; no podía creer que
fuera  verdad,  que  de  alguna  forma  fuera  posible  que  ya  no
estuvieras con nosotros.
LA MUERTE DE LOS SERES QUERIDOS
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Los acontecimientos que siguieron a ese día fueron horribles.
No sabía qué hacer con mi corazón, el sentimiento de impotencia
me  desgarraba  por  dentro,  sentía  que  todo  se  me  desmoronaba  y
que nadie podía entenderme, ni siquiera mi familia. Fui hasta tu
casa, pero no había nadie que nos dijera más de lo que sabíamos.
Vine a mi casa y, tratando de mitigar el dolor, visité tu Facebook y
guardé  las  fotos  que  más  me  gustaban;  busqué  videos  que  me
ayudaran a recordarte en algún momento distante. Puse tu foto
como fondo de pantalla de todos mis implementos electrónicos y las
miraba y las miraba sin poder aceptar lo que te había pasado. Se me
partía el corazón cada vez que veía en las noticias o leía titulares del
periódico referentes a tu accidente y no podía contener el dolor, las
lágrimas todo lo que se aglomeraba en mi interior.
Después de llorar toda la tarde fuimos al velorio. Todas las
personas que te queríamos, las que no te hablaron nunca más de lo
necesario y las que jamás te quisieron se reunieron a llorar por ti,
porque ya no estabas; nos apoyamos mutuamente en ese momento
tan  duro  para  todos.  El  momento  más  difícil  fue  cuando  nos
dirigimos al ataúd a mirarte, simplemente con la esperanza de que
se nos quitara la negación tan marcada que teníamos. Verte ahí
acostado con el uniforme de medicina puesto fue lo más doloroso,
también confirmar que era cierto que nunca íbamos a  escuchar tu
risa de hiena de nuevo, tus chistes; tu música, tus peleas en el carro,
decir que ibas al gimnasio; ni tus historias que tanto nos divertían.
Fue lo más espantoso que he vivido hasta el momento.
Verte ahí, fue una noche muy triste y le siguió un día peor.
En  la  tarde,  tuvimos  la  misa  de  despedida,  un  momento  muy
emotivo  y  triste;  seguida  por  el  entierro  y  la  larga  fila  de  carros
yendo al cementerio a enterrar a su amigo, hijo, novio, hermano,
sobrino o primo. Lo más duro fue cuando empezaron a tirar tierra
sobre el cajón que te encerraba, porque supimos que todo se había
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terminado que, de ahora en adelante, lo único que nos quedaba era
los recuerdos buenos o malos que teníamos a tu lado.
Viendo todo eso, temblando de dolor, recordé una pregunta
que me hiciste semestres atrás, cuando perdiste alguna materia ¿Lo
recuerdas? Dijiste: “¿Qué vas a hacer sin mí este semestre?”. Creo
que  la  respuesta  a  ello,  ahora,  es  extrañarte  y  recordarte  siempre,
mí querido amigo, ya no queda más que eso. Ese día, fatídico día de
Enero,  tú,  un  nuevo  ángel,  subiste  al  cielo  mucho  antes  de  lo
debido, sin poder consumar tus sueños de ser cardiólogo, pero...en
el  fondo,  se  supone  que  ya  habías  cumplido  la  misión  que  te  fue
destinada. Ya era hora de que subieras al cielo para ayudarnos y
cuidarnos  desde  allá  arriba  y  lo  aceptó,  pero  no  quita  el  hecho  de
que te fuiste dejándonos aquí extrañándote, queriéndote y
recordándote porque tú eres inmortal para todos los que somos tus
amigos.
Una parte de nosotros murió contigo ese día, pero una parte
tuya siempre va a vivir en nosotros. QEPD JSRO
